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La curiosidad de Raquel 

UN SUEÑO 



CONCURSO MUJER EN LA CIENCIA 
 
                             UN SUEÑO. 
 
El trabajo de la ciencia es muy interesante y también para esta niña 
llamada Laura.  
Tenía ocho años cuando se enteró  del mundillo de la ciencia, antes 
sabía lo que era pero no le daba mucha importancia. 
 
Un lunes 18 de Diciembre salió por las noticias un grupo de científicos 
que descubrieron un líquido que podía derretir todo tipo de hielos o 
fragmentos sólidos a muy bajas temperaturas.A ella esto le sorprendió 
muchísimo, y le pidió a sus padres que por favor, la apuntarán a un 
cursillo de ciencia. Sus padres cedieron y le apuntaron a un cursillo de 
ciencia como “principiante''.  
 
Después de varios años Laura no fue más al cursillo de ciencia y se 
puso a estudiar ciencia profesionalmente. Su sueño era ser una gran 
científica y hacer muchos experimentos que salieran bien o que 
sirvieran para algo. De momento sacaba buenas notas y le iba bien , 
conoció a muchos compañeros y compañeras que luego quién sabe 
podrían ser compañeros de trabajo. Al final ella consiguió una parte de 
su sueño. Conseguir la matrícula de honor y poder trabajar ya 
profesionalmente. Días después le llamó Lacis una gran universidad de 
ciencia. Aceptó el contrato y se fue a Finlandia a trabajar allí. Dos años 
después ella descubrió que el plástico de una marca llamada Cisum era 
el plástico menos contaminante del mundo. Gracias a eso salió por 
muchos sitios y se hizo muy conocida en todo el mundo ¡gracias a su 
invento se reducía más del 70% de contaminación de residuos!  
Ella estaba muy orgullosa de lo que había hecho estaba muy contenta y 
sus familiares le felicitaban.  
A los años su padre cayó enfermo de una enfermedad llamada Caroma. 
Esa enfermedad no tenía cura y era letal para el ser humano, su padre 
después de 2 meses falleció. 
Ella quería descubrir la cura de esa enfermedad para que a la gente no 
le pasara lo mismo que a su padre. 



Después de varios meses investigando y trabajando descubrieron una 
cura llamada Riosa 29-12, la vacuna cumplía bastante bien los 
objetivos. 
A lo que Laura se sorprendió y estaba orgullosa de que gracias a ella 
nadie más le iba a pasar lo mismo que a su padre. 
Unos años adelante le dieron el premio a la mejor científica del año. 
Su reacción fue increíble y después el concurso le dedicó unas palabras 
a su padre ya que ella pensaba y sigue pensando que se las merece. 
Toda su familia le dio la enhorabuena y lo que ella no se esperaba era 
que cuando llegara a su casa le iban a estar esperando todos sus 
familiares y amigos para felicitarla.También había un regalo que no 
estaba envuelto, era un perro, Laura se echó a llorar porque siempre le 
habían encantado los perros y siempre a querido tener uno. 
Al perro lo apodo  Duendecillo ya que era muy pequeño. 
Trece años después de grandes descubrimientos y premios se retiró del 
mundo de la ciencia y su pasión era escribir libros y poesías y pasar el 
mayor tiempo de su vida con su familia. 
 
  

 
 




